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A todas las personas que a lo largo de la historia han dedicado su tiempo, su esfuerzo, a cuidar lo más preciado: el corazón de la infancia. 

Un niño y una niña bien amados es una sociedad libre y desarrollada. 
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Una de las mejores panorámicas para reencontrarnos con nuestro tiempo de infancia y volver a conectar con las niñas y niños de hoy, me parece que es sumergirnos en el maravilloso universo de la literatura infantil, que relata qué son, cómo viven y cuáles son los desafíos que experimentan los niños y las niñas. Hoy existe una gran variedad de textos y editoriales que se dedican a la narración para este segmento de edad, es a través de este medio que de manera lúdica y pedagógica se expresan una serie de coordenadas de socialización e interpretación que en los primeros años de vida resulta esencial para entender y orientar las acciones que le permitirán al niño y la niña integrarse al mundo que habita. 

La narración oral es vital para el desarrollo infantil porque la repetición verbal enriquece el pensamiento del niño y la niña en al menos dos dimensiones que actúan de forma invisible pero integrada;

La dimensión no verbal: expresiones faciales, gestos y movimientos corporales de quien narra o lee en voz alta.

La dimensión paraverbal: entonación y tono de voz que el niño y la niña recepcionan. 

Ambas le permitirán “hacer uso de ideas, palabras, signos y símbolos que lo harán comprensible para sí y para otros”[1]. Esta comunicación oral inicial, nos llevará a un segundo momento que se volverá permanente en la existencia de la gran mayoría de las niñas y niños tanto en su edad preescolar como en el transcurso de su vida, me refiero al lenguaje escrito. 

Este tipo de narración, el texto en formato palpable facilita la interacción social con las personas adultas significativas, pues son ellos los portadores de los contenidos del medio ambiente y la cultura que él o ella asimilarán como propias[2]. Su lectura, dada por otros y luego por sí mismo, permitirá que ellos y ellas puedan exteriorizar sus propios pensamientos, desplegando así un intenso intercambio de significados en distintos contextos cotidianos, lo que dará contención y sentido a su vida.

Esto significa que desarrollará progresivamente conciencia y conocimiento: fonológico y gráfico; es decir tendrá la capacidad de intercambiar y construir significados de: sentimientos, emociones, ideas, reacciones; compartidos en distintos contextos y con diferentes personas tanto de la propia cultura como de aquella que es distinta lo que, en el corto, mediano y largo plazo, produce el acceso a modos de información que potencian su desarrollo y autonomía como ser humano[3]. 

La integración de ambas habilidades de pensamiento en los niños y niñas, tanto la oral como la escrita, se denomina comunicación integral. Una nueva capacidad que permite concentrar de manera unívoca la pluralidad de información que recibe desde el entorno externo, que no controla ni domina, hasta los procesos íntimos como la expresión de sus pensamientos. 

Ahora bien, es la narración escrita para niños y niñas que también se conoce como lenguaje artístico, la que ensancha el pensamiento creativo, no sólo fortalece el mundo interior de las niñas y niños; sino que, además, potenciará la fluidez en la elaboración de abstracciones y símbolos de sus experiencias, sensaciones, sentimientos e ideas[4].

Una gran mayoría ha tenido la experiencia de leer un cuento, pero ¿qué es un cuento? Es un “relato breve, de trama simple, con pocos personajes y que puede estar narrado en primera, segunda o tercera persona. Su estructura, tiene una introducción que describe el escenario y presenta los personajes. Un nudo que detalla el argumento de la historia, a través del desarrollo de los conflictos y las secuencias de acciones de los personajes. Y un final, que describe la resolución de los conflictos y de las acciones que tuvieron lugar durante el desarrollo y que puede plantearse como un final feliz, abierto o trágico”[5].

Estudios psicológicos argumentan que la lectura de cuentos en la infancia, tanto en su condición de oyentes, como de contempladores de ilustraciones, hasta sus primeros deletreos fortalecen el cerebro para:

	Desarrollar la elaboración de razonamientos lógicos y originales. 

	Estimular la inteligencia práctica y emocional aprendiendo de los relatos a discernir entre lo bueno y lo malo.

	Reconocer y reforzar valores positivos como: valentía, honestidad, respeto, empatía, tolerancia, obediencia. Y su contraparte.

	Aumentar el nivel de vocabulario y los conceptos básicos sobre las sociedades y la vida en general.

	Ampliar sus habilidades lingüísticas.

	Mejorar su concentración y capacidad de escucha.

	Incentivar el amor por la lectura y la cultura[6]



También agrega que tienen un poder de persuasión, que la psicóloga Zoe Walkington, del Open University en Reino Unido, denomina asimilación, y ocurre cuando un lector adopta las características de un personaje de ficción, que desencadenan cinco efectos: 

	La transportación, que sucede cuando uno se pierde en el mundo que describe el texto.

	La identificación, que es cuando el lector se pone en la piel de un personaje y adquiere su perspectiva e identidad.

	Relación parasocial cuando conectamos con personas que no son reales, sino personajes de ficción.

	La persuasión y perspectiva que nos ayudan a entender los entornos diferentes y particulares. Por ejemplo, niños con lentes, niñas con capacidades motoras diferentes, personas con colores de piel y rasgos variados, etc.

	Lo que facilita la empatía con otros y otras, esto nos hace sentir menos solitarios y mejorar nuestra autoestima y nuestro humor.



Por su parte, el neurocientífico Olaf Hauk de la Universidad de Cambridge, explicó en una entrevista a la BBC[7], que algunos estudios han permitido comprobar que ciertas palabras en las narraciones activan en los niños y las niñas las llamadas: neuronas espejo. Por ejemplo, si el protagonista del texto salta, la palabra saltar, impulsa las mismas áreas cerebrales que se agitan cuando de hecho saltas. 

Como las neuronas espejo ayudan a crear empatía, eso explicaría porque nos sentimos tristes si la historia es triste o sonreímos si hay felicidad en las acciones de los protagonistas. Esto ampliará la comprensión de los desafíos que el niño y la niña tienen en su entorno, por ejemplo, vencer el miedo a la oscuridad, a los animales grandes, a la inyección o vacuna, etc. Y aprenderán a través de los personajes el cómo ellos resolverán cada uno de los conflictos presentes en la narración, lo que facilitará la capacidad de comunicación de sus propias experiencias de vida.

Estas características positivas de la narración infantil y de lo trascendente que es para el desarrollo humano contar con ellos en la etapa de formación y durante la vida, contiene también una paradoja. Revisando hace varios meses me encontré con un compendio de los cuentos llamados clásicos o tradicionales, traducidos por María Antonia Seijo y Nuria Caminero. Noté que había en ellos un hito en común, la constante y repetitiva experiencia de vulnerabilidad que acecha a la infancia de las alegorías de los Hermanos Grimm; dejando de manifiesto las anomalías en las relaciones que se ejecutaban entre las personas adultas hacia las niñas y niños.

Estas narraciones en un principio fueron creadas con un propósito antropológico y lingüístico para el estudio del folklor de las leyendas y mitologías precristianas de la región. Su recopilación escrita tuvo tanto alcance que transformó no sólo la identidad local de una nación como Alemania, sino que además revolucionó la creciente industria editorial[8] y fortaleció la alfabetización temprana de la infancia tanto a nivel de memoria fonética, como visual y gráfica[9]. 

Pero son sus lecciones valóricas con respecto a la interacción hacia la infancia, las que permanecen constantes a lo largo de la historia y de los distintos procesos sociales. Entiendo que la niñez de los días que habitaron los hermanos Jacob y Wilhelm Grimm no son los del 2026, que la comprensión hacia ese periodo etáreo era diametralmente distinta a la actual. Sin embargo, es sorprendente constatar como los acontecimientos que las narraciones fueron registrando, sí permanecen intactos con respecto a la vida de muchos niños y niñas. 

Hemos visto con dolor, ira y amargura como ciertas instituciones y personas que gozaban de credibilidad, privilegio y prestigio, han sido desenmascaradas por maltrato, abuso, violencia sexual y muerte hacia las niñas y niños. Levantamos la voz, exigimos justicia y creamos campañas que pronto se duermen en la inercia del día a día.

Si las narraciones alegóricas clásicas presentan con palabras e imágenes que la infancia es una etapa mayoritariamente expuesta al peligro y que ese gran riesgo se desarrolla dentro de los hogares con personas conocidas, ¿El maltrato infantil es una forma de control social generacional? 

Y si ellas en su calidad de portadoras de contenidos de la cultura, que luego las personas asimilaremos como propias, siendo la violencia un ethos tan destructor, ¿qué finalidad tiene presentársela a la infancia como una alegoría fantasiosa, siendo que es una amenaza real y constante?

Responder estas preguntas, es muy complejo, abrir la cortina para ver la crudeza de estas advertencias por medio de la literatura infantil de los hermanos Grimm, en el texto de Hänsel y Gretel, es un desafío al que invito al lector o lectora en los siguientes capítulos. Elegí esta narración por la riqueza del relato, que muestra el mundo desde el punto de vista de los niños en su condición de hermanos[10].
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Capítulo 1. Había una vez...
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La narración de Hänsel y Gretel es un texto de 9 páginas, se transcribirán los párrafos pertinentes para el análisis, la elaboración de las respuestas en el comentario final y dar cuenta del trato hacia la infancia. 

El análisis del relato consta de tres momentos entrelazados entre sí por la categoría del Bosque: ambiente que actúa como determinante de las circunstancias familiares, económicas y sociales. Y como gatillante de las respuestas actitudinales que las personas adultas expresarán hacia el niño y la niña; también como los infantes se desenvuelven en él. 


Al lado de un gran bosque vivía un pobre leñador con su mujer y sus dos hijos: el muchachito se llamaba Hänsel, y la niña Gretel. Tenían poco para comer, y un buen día, cuando en el país reinaba una enorme carestía, no pudo conseguir el pan diario. Por la noche pensaba en ello y se removía lleno de preocupación. Suspirando le dijo a su mujer:

— ¿Qué será de nosotros? No podemos siquiera alimentar a nuestros hijos, ya no tenemos suficientes para nosotros mismos. (pág 60)


—¿Sabes una cosa, marido? —contestó la mujer—. Mañana muy temprano llevaremos a los niños al bosque, allí donde es más espeso; entonces, les encendemos un fuego y le damos a cada uno un trocito de pan; luego, nos vamos a trabajar y los dejamos solos. No encontrarán el camino de regreso a casa y así nos libraremos de ellos. (...) Los dos niños no habían podido dormirse tampoco a causa del hambre y habían oído lo que la madrastra le había dicho al padre. (pág. 60-61)




No mucho tiempo después volvía a haber necesidad por todas partes, y los niños oyeron cómo la madre, por la noche, le decía al padre en la cama:

—Ya nos hemos comido todo otra vez, solamente tenemos media libra de pan; después de todo esto será el final. Los niños tienen que irse, los llevaremos mucho más adentro del bosque para que no encuentren el camino de salida; de lo contrario, no habrá salvación para nosotros. (pág. 63)



Las reflexiones y análisis serán sostenidos en el trabajo del doctor Cristian Gallegos Diaz quien, en su ensayo de lingüística del año 2002, señala: “las palabras y su elección no constituyen una actividad sujeta al azar; por el contrario, ellas se eligen para un determinado contexto, con la intencionalidad de incluirlas en expresiones de juicios de valor, y en la configuración de creencias objetivas, conocimientos, también compartidos por y para un determinado grupo social”[11].

Desde esta perspectiva el escenario, llamado el bosque se presenta como un doble anclaje. Primero, porque la palabra en sí misma constituye el sentido que se quiere estructurar al interior de la narración, lo que dará significado a las frases, es decir los hechos o acontecimientos, las experiencias de los personajes y lo que se quiere comunicar. Y, en segundo lugar, el contenido representacional-valórico, esto incluye las creencias subjetivas del participante lector, los objetivos por alcanzar cuando se aborda el texto, ambas regulan el cómo se establece la comunicación.

En términos prácticos y apoyados en el trabajo del autor, damos a las categorías lingüísticas de la narración, los grafemas[12] el nombre de palabras valorativas, que se desglosan del siguiente modo, para lograr desentrañar el mensaje actual del texto:

	Palabras valorativas para referirse al entorno social: Gran bosque, en el país reinaba una enorme carestía, volvía haber necesidad por todas partes.

	Palabras valorativas para referirse a los protagonistas adultos: Pobre leñador con su mujer y sus dos hijos... lleno de preocupación. Suspirando le dijo a su mujer, ¿Qué será de nosotros? No podemos siquiera alimentar a nuestros hijos, ya no tenemos suficientes para nosotros mismos. ¿Sabes una cosa, marido? Contestó la mujer, de lo contrario, no habrá salvación para nosotros.

	Palabras valorativas para identificar a los niños: Hänsel y Gretel, no habían podido dormirse a causa del hambre y habían oído lo que la madrastra dijo al padre, por la noche en la cama.

	Palabras valorativas para referirse a las necesidades de ellos: tenían poco para comer, conseguirse pan diario. Ya nos hemos comido todo otra vez, solamente tenemos media libra de pan; después de todo esto será el final.

	Palabras valorativas para referirse al tiempo: noche-mañana, diario.

	Palabras valorativas para resolver el conflicto: llevaremos los niños al bosque...más espeso... y los dejamos solos. Los niños tienen que irse, los llevaremos mucho más adentro del bosque para que no encuentren el camino de salida.



El texto inicia señalando que el padre, quien es cabeza de familia en su rol de proveedor, protector tiene un oficio específico, por aquél entonces, la actividad profesional que permitiría el intercambio de lo que hoy conocemos como bienes y servicios; se aprendía en el entorno familiar de una generación a la siguiente. Por lo que se desprende que en algún momento Hänsel haría lo mismo para mantener su núcleo familiar, cuando llegara su tiempo de la adultez, es decir, de actuar como cabeza de familia. 

Sin embargo, aunque vivían en el lugar propicio para desarrollar su destreza con éxito y hacer los intercambios pertinentes para la obtención de otras especies, madera por harina, madera por tela, madera por café, etc. El gran bosque, es un lugar contradictorio, tiene todo el potencial para dar trabajo y riqueza, pero sin embargo etiqueta al trabajador como pobre leñador.

Aquí es donde cobra sentido el concepto de las palabras valorativas y a la tensión entre lo dicho y lo silenciado: la riqueza del bosque, considerando su madera como elemento suficiente para generar el sustento familiar; se contrapone a la pobreza en que la familia de Hänsel y Gretel vivían. Porque además los autores recalcan que el país completo era afectado por enorme carestía, que los estaba sometiendo a la hambruna.

Si bien la narración omite la estación del tiempo en que viven, sabemos que el bosque cambia de fisonomía si es invierno o primavera, lo que también le da variabilidad a los insumos que pueda entregar a una familia. Habla de un país, de una unidad territorial moderna, no habla de un reino. La familia no está sometida a la voluntad de un gobernante despótico, sino a las vicisitudes de una sociedad específica.

Recordemos casi a modo de anécdota que ha sido la agricultura y la ganadería la materia prima de conformación de todas las sociedades en su calidad de imperio o países. Es probable en este sentido que el contexto de la narración se haya inspirado en un acontecimiento concreto que, si bien no se produjo de la noche a la mañana, lo cambió todo, me refiero al fenómeno llamado la Revolución Industrial.

Es altamente probable que la inmigración del campo a la incipiente ciudad de ese entonces, producto de la naciente industrialización haya desencadenado el abandono de los cultivos, lo mismo que la producción y el cuidado de los animales. Por lo que la venta o el intercambio que el padre pudiera hacer en el mercado de la madera por alimentos dejó de ser una fuente de abastecimiento concreto, lo que justificaría la hambruna y carestías. 

Hoy quizás nos parezca lejano y sin sentido, pero el cambio de paradigma que significó la mecanización del trabajo, el auge de las fábricas, el desarraigo, la inmigración, las enfermedades multitudinarias como peste negra, tifus, tuberculosis; la significación de los grupos humanos bajo nuevas denominaciones clasificatorias. También modificó todo el sistema de creencias, normas y valores de las familias, pueblos, naciones y continentes; de hecho, aún hoy vemos que la cuestión valórica y normativa está en constante cambio y disputa.

Al respecto el historiador Paul Mantoux, señala que la Revolución Industrial aún es “la experiencia dinámica de un aparato tecno-económico cualitativa y cuantitativamente distinto a todo lo conocido por las sociedades humanas hasta ese momento lo que dio como resultado, una movilización transformadora, brusca y violenta de todos los resortes sociales, es decir, un proceso histórico verdaderamente traumático y lacerante para las masas humanas involucradas. Un proceso por el cual millones de personas fueron expulsados de sus


	Construcción de caminos.

	Creación de puentes y puertos.

	Levantamiento de ciudades.

	Creación y extensión de la red de alcantarillado.

	Alumbrado en las zonas urbanas.

	Instalación de las primeras líneas telefónicas.

	Ampliación de líneas ferroviarias y tranvías.

	Consolidación de los bancos y modelos económicos. 

	Fortalecimientos de gobiernos y monarquías.

	Construcción de hospitales, universidades y escuelas. 




	Los campesinos, artesanos, obreros y mineros. 

	El uso intensivo de los combustibles fósiles, el carbón en las fábricas y ferrocarriles.

	Aumentó las malas condiciones de salubridad.

	Extensas jornadas laborales.

	Trabajo infantil.

	Bajos salarios.

	Inexistencia de leyes laborales. 

	Analfabetismo, a muchos les hicieron entregar la tierra donde vivían ya sea para degradar los suelos o deforestarlos. 

	Desigualdad social que hasta la fecha no se ha superado.
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